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El carro de Don Pasqual
PEDRO J. RAMIREZ

Repasando sus comparecencias de este mes cualquiera diría que quien ganó 
brillantemente las elecciones generales en España fue Maragall y quien 
gobierna precariamente y de rebote en una autonomía, después de fracasar en 
las urnas, es Zapatero.

En el cierre de campaña de las europeas el presidente de la Generalitat le pasó 
públicamente la factura al del Gobierno, jactándose de haberle aportado los 
votos decisivos en el Congreso del PSOE y pidiéndole como pago el 
reconocimiento de las selecciones deportivas catalanas y la devolución de los 
documentos trasladados desde Cataluña al archivo de Salamanca. Después se 
produjo su visita al País Vasco para solidarizarse con Ibarretxe y cuando la 
vicepresidenta Fernández de la Vega se vio obligada a reprobar su 
identificación con el fondo -aunque no con la forma- del plan secesionista, 
Maragall, lejos de inmutarse, dobló el envite, reclamando para el PSC grupo 
parlamentario propio y anunciando que lo utilizaría para estrechar aún más sus 
lazos con los independentistas de Esquerra Republicana. Y, por último, llegó lo 
de Sevilla, ofreciéndose junto a Chaves para «tirar del carro» de la financiación 
autonómica y dándole poco menos que por resuelto tan decisivo busilis al 
Ejecutivo central.

Eso es marcar agenda, ocupar con firmeza el escenario y convertirse en 
referencia esencial de la política española. Y, sin embargo, la realidad es que 
después de volver a obtener menos escaños que Convergencia, no ya frente a 
Pujol sino frente a un mediano Artur Mas, y justo cuando empezaban a sonar 
algunas voces pidiendo su jubilación anticipada, Maragall se aferró al tripartito 
con la desesperación de quien se sube al último estribo del último vagón del 
último tren. Desde tan precaria plataforma en menos de un año ya se ha hecho 
con gran parte del convoy y ahora da la impresión de que incluso trata de 
usurpar las funciones del maquinista.
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Zapatero fue consciente en el mitin de Barcelona de que a él le aplaudían 
mucho más que a su anfitrión, pero en lugar de reafirmar su proyecto que, 
naturalmente, implica una clara definición de los lindes de la España plural, 
permanece pasivo, como petrificado en su sonrisa de Giocondo, mientras 
Maragall toma la iniciativa y marca el compás de la política autonómica. Y de la 
económica, en materia de estabilidad presupuestaria, de horarios comerciales, 
de fusiones en el sector energético o de tantas otras cosas que empiezan a 
aflorar

Nadie duda ya de que éste es el primer Gobierno de coalición que hay en 
España desde que democristianos, liberales, socialdemócratas y azules se 
peleaban dentro de la UCD, pero lo que empieza a no estar claro es si el socio 
mayoritario es el PSOE y su acompañante, el PSC, o hay algún tipo de golden 
share oculta que en la práctica invierte la correlación de fuerzas.

Todavía hay algo más inaudito que el aparente conformismo de ZP, pues en 
definitiva el presidente puede pensar que el morlaco de la reforma de la 
estructura del Estado necesita desfogarse en manos de sus subalternos y 
recibir unos cuantos puyazos y pares de banderillas antes de que él se digne 
salir del burladero con el pico de la muleta por delante. Lo que de ninguna 
manera se entiende es que el mandamás autonómico de Andalucía se haya 
prestado a servir de pinche de cocina al de Cataluña. Desde el punto de vista 
de Chaves la ganancia no se ve por ninguna parte, pues como presidente del 
PSOE no hace sino dar alas a quien chantajea con la ruptura o al menos el 
debilitamiento de los lazos internos; y como presidente de la Junta está 
asumiendo un planteamiento que a corto plazo no aportaría nada a Andalucía y 
a medio y largo plazo no serviría sino para agrandar la brecha de su secular 
atraso.

Proponer la sustitución del actual sistema de financiación, basado en una 
corresponsabilidad fiscal parcial y una solidaridad imperfecta, por el principio de 
que cada comunidad tribute al Estado en función de su renta y reciba de 
acuerdo con su población es un error para un andaluz, una herejía para un 
socialista y un disparate para quien como Chaves reúne ambas condiciones. Es 
cierto que los siete millones y pico de habitantes de Andalucía permitirían un 
saldo casi neutral en el momento del cambio de modelo, pero como Cataluña, 
mucho más rica, con mejores infraestructuras y mayor densidad en su hábitat, 
mejoraría significativamente respecto a su actual balanza fiscal, la distancia 
entre ambas volvería a aumentar en progresión geométrica.

Madrid y Baleares se verían muy favorecidas y en cambio Aragón, las dos 
Castillas o Extremadura quedarían condenadas al subdesarrollo relativo, pues lo 
que estos dos dirigentes, mezcla de barones y caciques, nos proponen es que 
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el derecho igualitario a la Educación, la Sanidad o la seguridad vial de los 
españoles quede usurpado por las comunidades autónomas y supeditado al 
factor demográfico.Todo por la gran Barcelona -o el gran Madrid- y al que 
insista en vivir en La Mancha que le vayan dando.

Sólo Bono sigue poniendo el dedo en la llaga cuando insiste en que quien 
quiere comer aparte es que quiere comer más. El pagar por renta y cobrar por 
población no es sino una variante menos burda y descarnada del «yo me lo 
guiso y yo me lo como» del Concierto Vasco que Maragall se ha visto obligado a 
repudiar en Sevilla por una mera cuestión de apariencias. El propio ministro de 
Administraciones Públicas reconoció en carta aclaratoria a EL MUNDO que lo 
que está en el horizonte es una merma de los recursos a disposición del Estado 
y por lo tanto una reducción del margen que permite estimular la cohesión 
territorial. También desde ese punto de vista saldrán perjudicados los 
andaluces, sobre todo en cuanto se terminen los fondos europeos.

Lo asombroso -he pasado esta semana un par de días en Sevilla y Huelva 
hablando con gente tan valiosa como diversa- es que la mayoría de los 
andaluces no se dan cuenta de que, como dice nuestro director Paco Rosell, 
están siendo reducidos a la condición de escuálido palo que sostiene la 
reluciente piruleta que pretende zamparse el PSC de Maragall. Una manera 
muy sui géneris de «tirar juntos del carro»: el uno aporta el cerebro guiando 
desde el pescante y el otro la tracción animal, enfilando hacia donde se le 
indica y no hacia donde le conviene.

La alianza entre la Cataluña centrífuga y la Andalucía amodorrada ha sido 
posible e incluso ha tenido sentido cuando Chaves y Maragall -heredero de la 
política pujolista de insaciable reivindicación- compartían la labor de oposición 
frente al Gobierno de Aznar.Para pinza, la que a base de deudas históricas y 
reformas estatutarias le han hecho al PP desde estas dos comunidades que 
acumulan un tercio del electorado. Ya puedes ganar holgadamente en el resto, 
que si pierdes por entre 15 y 20 puntos en Cataluña y Andalucía, tu suerte está 
echada como se demostró en las generales y como se ha demostrado en las 
europeas, por dulce que para Rajoy y Mayor Oreja haya sido engullir una 
píldora de menor diámetro del que temían.

Pero el eje Barcelona-Sevilla se convierte en un pacto contra natura al 
transformarse en un lobby progubernamental, pues cuando entre Cataluña y 
Andalucía existe una diferencia de renta superior a la que había entre España y 
la media de la UE antes de la ampliación al Este, no se puede pedir a la vez 
mayor derecho a disponer del propio destino y mayor esfuerzo en materia de 
cohesión territorial.Está claro qué es lo que busca cada uno, quién se está 
llevando en estos primeros compases el gato al agua y quién está haciendo de 
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tonto útil al servicio del otro.

Es tal el berenjenal en el que se está metiendo Chaves, que la única forma de 
que le salgan las cuentas es recibiendo compensaciones bajo cuerda en pago a 
los servicios prestados en interés de Cataluña.Tal vez Zapatero entre en el 
juego de Maragall y su asistente, pero que se preparen los tres el día en que en 
el resto de España se descubra la tostada. Si todo Levante está ya en armas 
por el escamoteo del Plan Hidrológico y el timo de las desaladoras, la ira de las 
mesetas puede ser de aúpa como la discriminación se acreciente con los 
próximos presupuestos.

Lo que acontece, entre tanto, en la mayor autonomía de España es en palabras 
de Alejandro Rojas Marcos un «nuevo letargo andaluz», ese estado de 
catalepsia colectiva en el que todo gira en torno a la abrumadora hegemonía 
del PSOE, la omnipresencia de la Junta y el canon de lo políticamente correcto. 
Las verdaderas columnas de Hércules que sustentan este tinglado cada vez 
más clientelar son el conformismo y la pillería. ¡Qué espectáculo el de los 
últimos retoños de la burguesía liberal compitiendo en servilismo editorial con 
la fiel infantería felipista, en pos de un buen crédito sindicado de las Cajas 
controladas por Zarrías, con el que seguir quemando la madera de una banal 
huida hacia delante!

En ese contexto, tras los batacazos simultáneos de PP, PA e IU, hablar hoy por 
hoy de «alternativa» en Andalucía es poco menos que una quimera. Por eso, 
con tres años por delante, mucho dolor de contrición y sincero propósito de la 
enmienda, Javier Arenas se conforma en una primera fase por empezar a 
predicar el valor de la «alternancia». Si al cabo de un cuarto de siglo continúan 
gobernando los mismos, el pueblo se está perdiendo gran parte de las virtudes 
regenerativas de la democracia y esa anomalía sólo sucede en España en el 
País Vasco de la coacción y en la Andalucía de la subvención. Es un mensaje 
transideológico que puede empezar a calar entre los más jóvenes, en la 
universidad, en las capas urbanas Un mensaje en cuya difusión deberían 
converger no sólo los dirigentes de un PP sinceramente centrista, sino también 
los líderes andalucistas y comunistas que antepongan la salud del sistema 
democrático a la agenda partidista. Y los intelectuales. Y las figuras con 
proyección social. Y los últimos reductos de la prensa independiente

O Andalucía cambia e irrumpe con claridad y coherencia en el debate sobre el 
futuro de España o su triste destino es quedar uncida al carro oportunista e 
insolidario de don Pasqual.

pedroj.ramirez@el-mundo.es
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